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LA DERIVACION DE LA CURVA DE COSTOS DE LARGO PLAZO UTILIZANDO UN EJEMPLO QUE TODOS ENTIENDEN

Difícilmente un joven de 18 años sepa qué son plantas industriales de distinto tamaño óptimo; seguramente que subió a un auto, muy probablemente alguna vez se sentó delante del volante, o al menos observó cómo se maneja. Dada su equivalencia, en esta nota se utiliza el ejemplo automovilístico, en vez del industrial -el empleado por Viner en 1931-, para explicar la relación que existe entre los costos de corto y largo plazo. 

.  .  .

     
¿A qué velocidad debería un conductor recorrer la distancia que existe entre 2 puntos? El referido conductor tiene objetivos en materia de tiempo (cuanto antes llegue, mejor) y consumo de combustible
 (cuanto menos gaste, mejor), los cuales normalmente conflictúan entre sí: a mayor velocidad, mayor gasto.
     
En ninguna ruta no congestionada todos los autos, ni aún los del mismo modelo, circulan a la misma velocidad. Marchan a velocidades diferentes, porque sus conductores difieren en cuanto a la importancia relativa que le asignan al tiempo y al gasto en combustible (los profesionales exitosos vuelan por el carril izquierdo, los jubilados circulan con calma por el derecho).                     
Pero unos y otros viajan en la marcha que a la velocidad elegida minimiza el consumo de combustible. Aquí se impone una breve digresión semántica. En Argentina las palabras marcha y velocidad se usan indistintamente para describir 2 realidades diferentes. Para indicar cómo se desplaza un vehículo se dice tanto que su velocidad es de 100 kilómetros por hora, como que el auto marcha a 100 kilómetros por hora, y para protestar por la indebida marcha a la que se hace deplazar un rodado a veces se le pregunta al conductor en qué velocidad está manejando. Para evitar confusiones, en esta nota utilizaremos el término velocidad para referirnos a un rodado que se desplaza a 100 kilómetros por hora, y marcha para describir a un auto que anda en tercera o quinta. 

     
¿Cómo se averigua, para cada velocidad, cuál es la marcha que minimiza el gasto en combustible? La propuesta de Viner (1931) consiste en comenzar por calcular, para cada marcha, cuál es el consumo de combustible para cada velocidad posible. Esto genera una curva en un gráfico donde la velocidad del vehículo se mide en el eje horizontal y el consumo de combustible en el vertical; de manera que una vez que se completó la tarea hay tantas curvas como marchas (en los autos modernos, 5). Luego de lo cual se traza la envolvente (por debajo) del mencionado conjunto de curvas. Dicha envolvente es la curva que responde la pregunta planteada. 

.  .  .

     
A efectos de ejemplificar, el cuadro y el gráfico que acompañan este texto muestran el consumo registrado por el automóvil Fiat Uno, con motor tipo 1,6, en cada una de sus 5 marchas y a distintas velocidades. Deliberadamente el gráfico no incluye la envolvente, para que el alumno la derive por sí mismo (una vez realizado el ejercicio encontrará que en este caso la envolvente une el comienzo de cada una de las curvas, y acompaña a la de la quinta marcha para velocidades superiores a 30 kilómetros por hora)
.

.  .  .

 
Como se dijo al comienzo de esta nota, el ejemplo automovilístico busca ilustrar un importante concepto que se usa en microeconomía, como es el de la distinción entre las curvas de costo de corto y largo plazo. En el ejemplo industrial, el que inspiró a Viner en 1931, las marchas tienen su equivalente en el tamaño de las plantas (más precisamente, en el de sus edificios, máquinas y elementos cuya dimensión no se puede alterar de un día para el otro). Así como aquí el gráfico contesta la pregunta: ¿a qué marcha iría un conductor que eligió determinada velocidad para unir 2 puntos?, en el caso industrial la pregunta que se contesta es: ¿qué tamaño de planta elegiría un productor si permanentemente tuviera que satisfacer determinado volumen de ventas? 

     
Por último; ¿es la equivalencia entre el ejemplo automovilístico y el industrial completa? Así parece. El ejercicio planteado en esta nota muestra el costo de desplazar un vehículo a distintas velocidades, según la marcha que se utiliza. Ignora, por consiguiente, cómo llega el vehículo desde 0 a cada una de las velocidades indicadas en el gráfico (deja de lado, por consiguiente, la aceleración, donde el conflicto consumo-tiempo es clarísimo). En el plano industrial, para pasar de 0 producción a la deseada, hay que acelerar el ritmo fabril, fenómeno que no es el que analiza Viner. 

Viner, J. (1931): "Cost curves and supply curves", Zeitschrift fur Nationalokonomie, 3, setiembre.
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� Esta nota surgió al discutir la cuestión en clase, en la Universidad de San Andrés, durante el primer semestre de 1992. Agradezco a Carlos Hirz, de El Cronista, y a Ricardo Kesselman, Juan Carlos Picallo, Simón Alberto Ivitz y Justo Barbosa, de Sevel, haberme proporcionado la información relevante.





� Para facilitar el análisis, supongamos que el resto de los gastos son proporcionales al consumo de combustible. 





� Esta nota se propone mejorar la didáctica de los cursos de microeconomía, no contribuir al conocimiento del mundo automotriz. De cualquier manera cabe preguntar: 1) ¿no le resultan al lector inesperadamente bajas las velocidades desde las cuales se puede circular en marchas como la tercera, la cuarta y la quinta?; y 2) ¿se habrá tenido en cuenta esta información al diseñar la caja de cambios automática?








